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yo, vale tanto cpmo la de un caballero como
vos. He prometido mataros.

—¿ Y á quién has prometido la vida de
un Moneada?

—Al vizconde de Ros más.
Al oir Moneada ese nombre, palideció de

rabia y despecho. Era el de su más encarni
zado enemigo.

Con la rapidez del rayo arrojó la dagacon-
tra el almogávar, clavando al propio tiern o o
el acicate en los ijares de su caballo para'ha
cerle saltar por encima del asesino.

La daga partió, pero fué á clavarse en el
tronco del árbol en que antes se apoyaba el
feroz Faresch, quieh, con la presteza del ti
gre, montó en la grupa del caballo de don
I lugo, al cual sugetó con una de aquellas
correas de que siempre iban provistos los
almogávares.

Cuandodon Hugo quiso moverse y- hacer
resistencia, era ya tárde. El almogávar paró
el caballo, levantó á don Hugo de la silla y
lo depositó en el suélo.

El asombro por una parte, el arrojo , por
otra y la rapidez de la ejecución, habían pa
ralizado la lengua del caballero.

— Don Hugo, os hé dicho que los villanos
al dar una palabra saben cumplirla. Rezad y
poneos bien con Dios. Vais à morir.

No espantaba la fnuerte al de Moneada.
La habia visto muy á menudo y bien cerca
en los campos de batalla.

Lina idea cruzó, como un relámpago, por
su mente, y mirando cara á cára á Faresch,
le dijo:

— ¿Cuánto te dieron por mi vida?
— Tantos maravetihos cuántos cupieron

en mi casco.

— ¡Torpe! Yo te lo llenaré cinco veces co
mo me salves la vida.

— No puede ser, don Hugo. Di mi pala
bra. '

—'Te lo'llamaré diez veces, cien veces...
— Aunque fuesen mili
Don Hugo comprendió que no tenia que

habérselas con un asesino vulgar y se dispu
so á la muerte.

En este instante la frente del almogávarse
habia anublado. El caballero notó la impre
sión y esperó.

—No, no puedo dejar de mataros, dijo el
almogávar, porque seria deshonrarme ppero
puedo hacer otra cosa.

— ¿Cuál?

— Matar al vizconde de Rosanés luego de
haberos matado á vos.

Un rayo de gozo iluminó el semblante de
don Hugo. El placer de la venganza le hacia
grata la muerte. Los hombres de aquel siglo
tenían ese temple !

— i Que me place!-dijo don Hugo.-IIu-
biéra querido matarle por mi propia mano
en singular combate; pero ya que esto no es
posible, acepto tu oferta. Te llenaré diez
veces tu casco de mara.vetinos.

— No seria justa la dádiva y me deshonra
ría, — contestó el almogávar, concierto tono
de hidalguía, entendiendo el honor á su ma
nera.—Os cobraré sencillamente por su vi
da lo que me dió por la vuestra ; y sale ga
nando, pues vale mucho menos que vos.

— Me acomoda. Arreglemos las condicio
nes del contrato.

— Son muy sencillas. Dadme vuestra pala
bra de honor de volver á este sitio dentro de
dos horas, solo, sin armas y con la cantidad
convenida. En cambio yo os daré mi pala
bra de que antes de tres días habré muerto
al vizconde de Rosanés.

—¿ Puedo estar seguro de que cumplirás
tu palabra ?

— Como yo lo- estoy de vos.
— Mi palabra .tienes, almogávar. Desata la

correa que me sugeta.
V vos teneis la mía. Id enpaz, don Ilugo.

Feresch soltó! la correa que sugetaba al
caballero. Ni uno ni otro cambiaron una
sola palabra más.

¡ Que horrible contrato!
Dios, la razón, la conciencia y el instinto

de conservación se oponen á su cumplimien
to. Sin embargo, ambos interesados, lo
cumplieron al pié de la letra. En aquellos
tiempos se daba más \ alor á la palabra em
peñada que á la misma vida.

A lasdos horas estabade vuelta don Hugo
con.el precio pactado y un momento después
habia.dejado de existir.

Transcurridos tres dias, los servidores del
vizconde de Rosanés, viendo qüe tardaba
en volver de la caza á que habia salido muy
de mañana, fueron á registrar el bosque y
hallaron á su ámo bañado en sangre y frió
cadáver al pié de una corpulenta y añosa
encina.

Junto al cadáver del vizconde dejábase
ver la ensangrentada azcona del terrible al
mogávar.

..Francisco de Asís CONROMINES.
Montevideo, Julio 28 de 1897.

CREPUSCULARES

Y a bruma se disipa lentamente
jy?ai soplo de la brisa matutina,

y de arrebol la nube se ilumina
que aparece tendida en eí Oriente.

Los pájaros gorjean dulcemente
á impulsos del amor que les fascina,
y es que de luz la emanación divina
induce al mundo á amar plácidamente.

Brilla por fin el sol esplendoroso,
paisaje de verdor y lozanía
ofreciendo á la vista complacida;

y sacude Natura su reposo,
y tras las sombras de la noche umbría,
con atractivos mil surge la vida.

Cae la tarde y el calor decrece,
y en silenciosa vaguedad profunda
el universo dilatado inunda
melancólico tinte que entristece.

El sol, que en lontananza desparece,
con sus rayos la tierra no fecunda,
pero su luz incierta y moribunda
aun besa la llanura y la embellece.

Trinan las aves despidiendo al «lía,
ciérrala flor su cáliz y despacio
el crepúsculo avanza,... Todo es calma;

hasta que llega la penumbra fría
y se cubre de sombras el espacio,
y de misterio y de tristeza el alims,

Ff.rrán agüelo vjdal.
Para VidaMontevideana.

Birteloaa, 189".

Su aivlar, se:ajusta al ritmó de !a lira;
, Hay en su voz, la suavidad de un ruego f

ÍT A s hadas, mecieron su cunita tejida con
hilos de perlas y al mecerla, la augu
raron, una, belleza; la otra, distinción;
otra, talento; otra, bondad !

Ellas, alfombraron su senda, primero, de
lirios y azucenas; después... de mirtos y
azahares!

La que la llamó bella entre las bellas, la
dió reflejos de sol en su ensortipado y abun
dante cabello; irradiaciones de encanto, en
su mirada límpida y serena; tintes pálidos,
en su semblante de virgen: juguete de son
risa, inocente y placentera, en su boca gra
ciosa!

La que la llamó distinguida, la dió un
un puesto preferente en sociedad; una grada
alta en la escala de la cultura; una figurita
interesante; un trato esquisito; una. amabi
lidad encantadora!

La que la llamó luz, en las esferas del
talento, solo hizo el acto de tomarla de la
mano, para colocarla entre su madre, mujer
de elevado criterio y de sensatéz sin doblete
y su padre, que pisa la cumbre del talento,
de la honorabilidad y la rectitud!

La que la llamó buena, tomó una lira
armoniosa, para pulzar las cuerdas de la
verdad! Asi es, la niña rubia y encantadora;
muy bella, muy inteligente; en un todo, dis
tinguida, y buena hasta los limites de lo
angelical!

Se la vé difundir el aroma de sus gracias,
que tienen emanaciones de boton de rosa,
porque recien despliega sus pétalos de tin
tes pálidos y transparencia nacarada: aun,
no se ha presentado; cuenta solo 15 años;
pero en su precocidad de niña en todo desco
llante, la vemoj modulando los preludios
del himno grandioso, que comprende el
amor!

Lleva un nombre dulce, corto, que suena
como una melodia y en su apellido, luce
también otro, aun mas hermoso porque es el
que lleva la reina de un reino Divino!

Vive en una calle muy central, que tiene
por nombre, una fecha grande en nuestros
anales historíeos y mas aun en ios de una

Republica hermana. ¡Que transparencia diá
fana, tiene hoy, el cristal de mis lincas!
¿Verdad? ¿Y, no es cierto también que tiene
buen gusto

Ráfaga ?

MINUCIAS
una sola palabra del.Eterno,

el mundo se formó,
yá una sola-mirada de tus ojos,

mi ardiente amor nació !

Como anhela e! perdido navegante,
La luz del nuevo dia,

Asi anhela mi.pecho suspirante,
Tu amar, amada mía!

Cayetano R. MENDOZA.
Julio 29 (le 1897.


